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TIEMPO PARA LA ESPERANZA 

Hoy 19 de sep�embre de 2025 hace exactamente 15 años que se 
nos fue José Antonio Labordeta.  

Son �empos muy duros, diríamos que en algunos aspectos peor y 
más desesperantes que hace 15 años. Por ello necesitamos 
mantener más la esperanza en sus versos, en su enseñanza, en su 
forma de querer estar en esta vida, cabreado con todas las 
injus�cias locales y globales, transparente y con su única arma de 
guerra  que es su poesía, sus escritos y su presencia pública 
comprome�da. 

 Cada día le necesitamos más, para ser más fuertes con esa 
esperanza de que en algún momento la libertad será global en el 
mundo y la represión será texto de otros �empos que habremos 
olvidado.  

Los �empos no son precisamente generosos para la esperanza, 
pero habrá que seguir creyendo. Estamos rodeados de injus�cias 
y guerras atroces que creíamos olvidadas, como aquella de Irak. 
Parece que aquel nefasto ejemplo lo toman los poderosos de 
siempre para machacar a los más débiles, importándoles muy 
poco el destrozo de la humanidad con tal de conseguir sus 
obje�vos. No importa el hambre que la humanidad padezca, ni 
u�lizar a ésta como arma de guerra dejando a un país morirse 
por la hambruna con el bloqueo a toda su población y 
bombardeando hospitales escuelas o todo aquello que se les 
antoja, como están haciendo con Pales�na contra todas y cada 
una de las personas que allí vivían y aún malviven. 



ES TIEMPO DEL DINERO el �empo del negocio sin alma. La 
injus�cia anida no solo en las guerras, sino también en aquellos 
países que no denuncian éstas y se posicionan en una 
ambigüedad dialéc�ca o en sanciones económicas que poco o 
nada importa a los poderosos. Ellos �enen siempre su alterna�va 
y para nada nos necesitan. Solo una alianza global de países y 
ciudadanos contra estas barbaridades y aislando al país 
provocador podría ser el inicio de algo que se pareciera a la paz. 

La tarea no es fácil: Asía no responde, es otro mundo con unos 
países destrozados por pasadas guerras y otros muy poderosos 
donde poco o nada les importa ciertas con�endas.¡¡ Se 
aprovecharán de ellas!!!.  America, con un EEUU dominante 
apoyando las guerras con su negocio armamen�s�co,  y con una 
triste Europa que no sabe a qué son bailar. En la guerra de Irak la 
ciudadanía dijo NO A LA GUERRA y ahora, con unos �empos que 
cambian rápidamente, no hay problema en incrementar el gasto 
militar en miles de millones con la pasividad de la población que 
en otro momento supo manifestarse contra ella. ¿A que carta 
jugamos y que nos quieren vender? Somos una sociedad que 
languidece hasta el has�o. 

Ya desde 1958 Emilio Gastón nos avisaba:  

" las clases soñadoras no supieron graduarse en rebeliones. 
Todo ha sido un fracaso. 

(...)Y aquellos poderosos pobres hombres toleran 
dulcemente su castigo. 

 Y yo consiento 

 tú consientes 

 el consiente 

humanos: la dejadez nos da con los destinos en la nuca" 

 Y en otro momento nos decía: 



"Hoy los hipermercados distribuyen de todo 

 para frenar la rebelión de los sueños,  

para que no despierte la protesta,  

 para que nadie sepa de las flores 

  a nuestro alcance de existir." 

 

Hoy las manadas rampan libres por la ciudad y los jueces 
soberanos solo cuidan de sí mismos y de sus rancias 
podredumbres  que tratan de aplastarnos, pero voosotros,  José 
Antonio, Emilio, nos levantaremos las mujeres y los hombres de 
bien 

"Ha de venir un mundo diferente 

 de entendimiento humano 

  y abrazo planetario." 

 

Veamos si nos atrevemos a contestarle: 

 

Tenemos que hacer juntos muchas cosas 

soñadores del mundo 

¿nos unimos?" 

 

Y para eso nos unimos a tu recuerdo José Antonio y a la voz de tu 
hermano Miguel, a la fuerza que da la esperanza, y gritamos su 
SEVERA CONMINACIÓN DE UN CIUDADANO DEL MUNDO para 
despertar a esa humanidad posible basada en la jus�cia y la 
libertad. 

 



Mataos, 
pero dejad tranquilo a ese niño que duerme en una cuna. 

Si vuestra rabia es fuego que devora al cielo 
y en vuestras almohadas crecen las pistolas: 
destruíos, aniquilaos, ensangrentad 
con ojos desgarrados los acumulados cementerios 
que bajo la luna de tantas cosas callan, 
pero dejad tranquilo al campesino 
que cante en la mañana 
el azul nutri�vo de los soles. 

Pisotead mi sepulcro también, 
os lo permito, si así lo deseáis inclusive y todo, 
aventad mis cenizas gratuitamente 
si consideráis que mi voz de la calle no se acomoda a vuestros 
fines suculentos, 
pero dejad tranquilo a ese niño que duerme en una cuna, 
al campesino que nos suda la harina y el aceite, 
al joven estudiante con su llave de oro, 
al obrero en su ocio ganado fumándose un pi�llo, 
y al hombre gris que coge los tranvías 
con su gabán roído a las seis de la tarde. 

Esperan otra cosa. 
Los parieron sus madres para vivir con todos, 
y entre todos aspiran a vivir, tan sólo esto, 
y de ellos ha de crecer, si surge, 
una raza de hombres con puñales de amor inverosímil, 
hacia otras aventuras más hermosas. 


